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Entre las múltiples aristas que han de 
tenerse en cuenta para el estudio del hombre, 
hay una. q�e nunca será suficientemente pon­
derada:· es lo arista que corresponde al acon­
tecer histórico, cuyos caminos -luminosos algu­
nos, tortuosos los_ más- son de imprescindible 
conocimi�nto paro alcanzar lo inteligencia ple­
na, en la medida en que ella es posible, del ser 
actual del hombre y la sociedad. Por eso lo 
historia no es una simple cifmci(J del. pasado, 
ni ocujxJrse de ello es uncJ pura curiosidad: 
maestra de la vida, como dijeron los ·lotinos1 
la historio es para el entendimiento algo así 
como un saber axial en cuyo contorno pueden 
articularse to4a5 {as detrujs · instonciciS· humanas, 
ninguno ·de las cu_ales puede tener ·significa­
ción al margen de- su eslobonamiento.·,temporol. 

. 
L� DirecCión de esto Rev;sla, convenei­

dá de la certeza profúnda ·de· esta verdad; Ita 
querido dedicar especial aten�ión á la historia 
en éste número:. el ,Xofesor Emilio _

·
Bonlfaz, 

agudo estudioso . de nuestro presbistQrkl, nos 
ofrece aqui un fundamentado estudio sobre el 
origen del hombre. eCf!atorlarJO temo

· 
C6titt:D­

vertib�e. y controvertido . acerco del cutJI toc!tJ 
contribución inteligente no puede. menos .qu�, -ser bien recibida. Y el doctor iloracio La;¡a¡n� 
disciplinado investigador que cump/2 actUtJJ­
mente una estancia de trobaft> en nuestro Insti­
tuto en calidad de becarlo, nos hace conocer 
parte de sus pesquisas cientlflcas en un estÚdlo 
de demografía .histórica, de sustancial Impor­
tancia paro el esclarecimiento de múltlplés pro­
blemas contemporáneos. Fimilmente, el LedO. 
Fernando Plaza, volioSfJ profesional de la ar­
queología cuyos estudios· dentro del lOA· & 

- tan abriendo vetas prometedort1S.parf1 loulterfor 
investigación, do o conocer interesf/fltes y H'l­
liosOl puntos de vista acere9 del T/wQnaku. 

A demás de estos. estud�qs, ·en los que se 

centro el interés primordial del presente núme­
ro, SARANCE ofrece a SLfS lectores otro tro­
bajo acerco de /q metodologlil para fa aplictJ­
ción del folklore; debido aAa pluma de Ce/so 
Lora, sin dudo un.o ·de los más altos represen­
tantes de los estudios fo/klórlcos en América 
Latina. Lo contribt.Jt¿/Qn de Ce/so LaiV honro 
a nuestro Revisto y constituye uno pruebo SJJ­
ficiente de la seriedad con que ella está abor­
dando los dlflciles objetivos que se hablo pro­
puesto. 

El rastreo lingüístico del quechua es uno 
constante preocupación del investit]tJdor Yuri 
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lubntski. becario soviético en el lOA, y quien 
con lo colaboración del Ledo. Severo R ivode­
neiro logro un atisbo interesante sobre el dia­
lecto ingo en un pueblo del sur oriente co-

lombiano. 
- · 

Asimismo.se incluye un valioso ort/culo 
sobre lo A rtesonío lítico precolombino en lo 

zona de lmboburo, producto de lo infatigable 
y certero plumo de· Víctor Alejandro jaromil/o. 

El Instituto Otovaleño de Antropología, 
que presento uno vez más el testimonio de su 
constante y fructífero esfuerzo, se encuentro, 

por otro porte, empeñado en· desarrollar otras 
actividades que, sin estar estrictamente ceñidas 
al ámbito riguroso de la actividad antropológi­
co, revisten singular importancia poro el futuro 
desarrollo de lo cultura en nuestro país.: nos re­
ferimos. al ciclo de conferencias que valiosas 
personalidades han dictado por invitación nues­
tro acerco de lo necesidad de definir uno polí­
tico cultural. Nuestro próximo número ospir:a 
o �ntregar, unas junto o otra s, las importantes 
exposiciones de los diversos conferencistas, a 
fin de ofrecer o nuestros lectores la oportuni­

dad de comparar posiciones· e interpretaciones 
del fenómeno cultural. 



Emilio Bonifaz S. 

Origen del Hombre 

Ecuatoriano 

* CONFERENCIA DICTADA EN EL 
lOA EL 19 DE AGOSTO DE 1976 

GLACIACIONES 

Todo lo que voy a decir puede resultar 
falso a la luz de nuevos . descubrimientos. 

Se da por establecido que existe conti­

nuidad étnica entre Asia y América. Durante 
la Tercera glociac�ón de Riss-1/ino-sia.n; el acu­

mulo de los hielos en los continentes hizo ba­
jar· el nivel de los mares creando un puente de 

tierra en lo que es ahora· el estrecho de Bering, 

hace más de 100.000 años. 
1 

En ese entonces, hoce más de 700.000 
años, no exist1'a el Homo Saplens, sino el Ho­

mo Erectus, representado en Asia por el Si­

nantropus Pek/nense de occipital saliente, fuer­

te arco supra-orbitario, incisivos en forma de 

pala, y pómulos salientes, entre otros caracte­

rísticas, y que, de acuerdo a Weidenre ich y 
Coon, daría origen o la roza omorl/lo. El an­

tropófago Sinontropus utilizaba herramientas , 

armas y conodo el uso del fuego. Pudo entrar 

en América hace más de 100.000 años, pero no 
se han descubierto pruebas de ello, dice Coom. 

Lo nombrado Tercero Glaciación terminó 
·hoce unos 700.000 años y se produjó el perío­
do llamado Tercer lnterglocial, durante el cual 

aumento la temperatura del Planeta, se deffiten 

los hielos continentales, sube el nivel de los 

mares y se sumerge el puente de tierra entre 

Asia y América. Este penodo duro hasta hace 

unos 70�000 años, en que comienzo lo último 

glaciación de Würrn-Wisconsin, que· terminó ho-

. ce unos JO a 11 mil años. 

Es durante el lntergloclal nombrado que 

los volCanes del Ecuador arrojan gran cantidad 

de toba volcánico denominado· congahua, de 
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acuerdo a Sauer y Hoffsteter. En esta cangahua 
se encuentro las típicos bolas, y fósiles de me­
gateridos, mastondontes, Equs Andium, Paleo­
Llama y otros animales; pero no hay seguridad 
alguna que esta fauna del Pleistoceno se hoya 
extinguido antes del Holoceno o Presente, yo 
que en Norte América las pruebas de C. .]4 
han· demostrado que uno parte de esta fauna 
sobrevivió hasta h()ce unos 5 mil años. De ma­
nera que hoy que hacer lo salvedad de que la 
asociación de un fósil humano con restos de 
dicha fauno no constituye, de hecho, prueba 
de ontiguedad del hombre. Ya volveremos a ello. 
Durante el interglacial, pues, el hombre no pUt- . 
do entrar a América, ya que, como lo dijimos, 
Asia y América estaban separadas por el Océa­
no, que más o menos, tenía el mismo nivel 
que tiene hoy. 

La última glaciación de Würm-Wisconsin 
comienza hace 70.000 años. Hoy que conceder 
unos 5.000 años para que el acumulo de los 
hielos en los continentes permita la disminu­
ción del nivel de los mares y la aparición del 

_puente de tierra entre Asia y América. Además, 
y personalmente, creo que hoy que añadir otros 
5.000 años poro que el recién descubierto puen­
te se cubro de vegetación que permita la vida 
de los grandes mamíferos del Norte: el Buey 
Almisclar� y el Reno que servían de olimef!to 
al hombre cazador de ese entonces. Total 
10.000 años. De manera que el hombre pudo 
entrar a América, en persecusión de dichos ani­
males, hoce unos 60.000 mil años. Ahora bien, 
el hombre no emigraba. Mientras había bueno 
caza en un lugar, como lo había en la América 
de ese entonces; solomenté se desplazaba a 
rozón de un "territorio" de caza por genera-

ción, o sea unos 20 kilómetros codo 20 años 
es decir un kilómetro por año. Pero lo gran 
superficie de Canadá y sobre todo ·de Estados 
Unidos, tenía que estar íntegramente ocupada, 
o casi, antes de que el hombre vaya al Sur, 
pues no tenía razón poro hacerlo antes de eso. 
Asl pues, debió llegar a California unos 15.000 
años después de su entrado o sea hace unos 
55.000 años. Hay que recordar esta fecha poro 
lo que vendrá después. 

Cuando emprendió su desplazamiento ha­
cia el Sur, es posible que, dado que la caza 
ya no era tan abundante en los zonas que atra­
vesaba, haya ido algo más rápido, pero de to­
das maneras no pudo llegar al Ecuador sino 
hace unos 50.000 años. También ruego recor­
dar esto fecho a la cual yo volveremos. 

Durante la última glaciación, de acuerdo 
a Sauer, que es el geólogo que

. mas ha estu­
diado la geologla del Ecuador, el nivel de los 
hielos estaba a unos 3 mil metros, pero los 
glaciares bajaron bastante más, en algunos ca­
sos hasta cerca de 2.800 metros. Por ejemplo 
el glaciar del Pichincha ''Ango Huachana" que 
dejó su cono de deyección en Rumi Pamba, la 
llanura de las piedras; o el glaciar de Cusín que 
dejó sus morenas en terrenos que están a lo 
mismo altura que lo laguna de San Pablo. Es 
fácl1 distinguir el valle de un glaciar del de un 
r/o. El río corta el terreno en V, mientras el 
glaciar lo hace en forma de U. A demás, están 
las piedras de bordes redondeados y a veces de 
superficie plana r.ayodo, · señal esta inequívoco 
del paso de los hielos. Los primeros cientos de 
metros que quedan debajo del nivel de los hie-

. los, tiene poco o ninguna vegetdción y p�r con-



siguiente no había fauna que permitiera al hom­
bre vivir. De manera ·que hay que buscar los 
restos de los primeros emigrantes en terrenos 
situaáos a 2.500 metros o menos, aproximado­
mente. Los terrenos más altos sobre los 2.500, 

no fueron ocupados sino posteriormente, ·con­
forme se retiraban los hielos, hace unos 1 1  mil 
años. Desde luego, esto de manera general, por­
que· puede haber excepciones locales dada la 
gran variedad de micro-climas y ecologías del 
Ecuador.· 

PRIMEROS YSEGUNDOS EMIGRANTES 

Ubicadas tentativamente, los fechas y el 
marco altitudinal, · veamos ahora que tipo mor­

fológico presentaban los descubridores de Amé­
rica. Se cree. que estos, o por lo menos algunos 
qrupos de éstos, tenían una o varias de las si­
guientes características: dolicocefalía, camecé­
falos, escafoídes, de occipital saliente, orbitas 
cuadrangulares, pómulos menos saliéntes que 
la raza amar-illa en general, y superficie de los 
molares que forma ángulo recto con el eje ma­
yor del diente, entre otros caracteres. A este 
tipo_ pertenece el cráneo de Punín número 1; 
los de LagotJ Santa, la Muchacha Minnesota, 
PaltaciJio, Alangasí, los de los "Fabricantes de 
CanastaS " del Sur Oeste de los Estados Unidos y 
otros; y en las áreas de refugio viven actualmen­
te. poblaciones que pr-esentan algunas de estas 
características, como Jos 'O nas y Perikus. 

Ahora bien, · Ri�et, Hooton y otros, sos­
tuvieron que se trataba de influencia- australia­
na o Melonesia y se llegó a decir que también 
había características-blancas. Esto, ·que a prime­
ra vista puede parecer absurdo, no lo es, por-

que los Australianos están considerados como 

blancos híbrfdos primitivos. Por otra parte, los 

blancos llegaron hasta cerco del actual estrecho 
de. Bering, y estos pueblos A inos, viven hasta 

. ahora en lo península de Sokalin y en las Islas 
Kurulis, de donde bien pudieron algunos emi­
grar o América a través del Estrecho de Bering, 
o dende también pudieron cruzarse con los 
hordas mongoloides que iban· al Norte. 

A esto replicó la escuela Norte America­
no, encabezada por Hrdlicha y el Smithsonian 
lnstitution, que no habían entrado más que 
mongoles a América y eso hada no más de 12 
a 13 mil _años. Lo contro,ters/o duró hasta haée 
poco� Hoy se acepto que los primeros en entrar 

eran menos mongoloides que los que entraron 
después, pero que de una manero general, am­
bos grupos lo eran. Pero eso no quiere decir 
que no se puede ubicar o un cráneo morfológi­
camente, respecto o los primeros o segundos 
emigrantes. Por ejemplo, el hueso Wormiono o 
Inca, situado entre los parietales y el Occipital1 
no aparece sino con el hombre de Teéxpan, 
de 9.000 años de antlguedod, en México. 

LAS PRUEBAS 

Hay dos pruebas de Carbono 14.- Poro 
comprenderlas, ·hay que añadir que el Carbono 
14 es un lsotopo del Carbono ordinario, cuyo 
peso molecular es de 12 y no de 14. El C. 14 
se descompone o (o largo del tiempo, en C. 
12. Lo media vida del C. 14. es de 5. 730 años. 

Un animal, Incluso el hombre, ingiere carbono 
durante su vida y éste contiene uno cierto pro­

porción de C. 14. Cuando muere el animal, el 
C. 14 ct;Jmienzo a desco.mponerse sin ser-r.epu�-
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to. Si un fósil tiene, por ejemplo, la mitad de 
la proporción de C. 14 que debía tener respecto 
al C. 12, quiere decir que han transcu"ido 
5. 730 años desde que el animal murió. Si hay 
la cuarta parte, habrán transcurrido dos perío­
dos de 5� 720 años, o sea 11. 460 años, etc. 
Por otra parte, la prueba de C. 7 4 puede hacer­
se sea sobre el carbonato de los huesos, carbón 
o demás materia como la madera, o se la 
puede hacer sobre el COLA GENO es decir so­
bre la gelatina contenida en los huesos. La dife­
rencia crucial es esta: los carbonatos inorgáni­
cos están sujetos a recontaminación por aportes 
de carbonatos más antiguos o más recientes di­
sueltos en las aguas o contenidos en la tierra 
en que esté el fosi/; mientras que el COLAGE­
NO no está sujeto a recontaminación alguna, 
ya qué es propio solamente en los seres vivos y 
no está ni disuelto en las aguas ni lo hay en la 
tierra. Es por esta razón que la prueba de C.. 7 4 
hecha sobre el colageno prevalece sobre cual­
quier número de otras pruebas. Se la llama, por 
esta razón, la prueba crucial. 

Hay otra prueba que está ganando acep­
tación: es la de amoni-ácidos que se basa en la 
RACEM/ZACION de1ACII!JO ASPARTICO con­
tenido en los huesos. Trabaja en razón de la 
temperatura de la región, y hay que calibrarla 
de acuerdo a ella. Comparada con la prueba. de 
C. 14 en el colageno,. en el mismo fósil, la 
coincidencia resulta ser aceptable en muchos 
casos y en esto puedo hablar por experiencia 
propia. 

Las otras pruebas, de argón y demás, no 
se pueden aplicar debidamente a restos que 
tengan merlos de 1 millón de años y no se las 

usa, salvo excepciones, para lo que seo más 
reciente. 

Con estos antecedentes, ¿qué pruebas hay 
de lo existencia del hombre en América hoce 
55 mil o 50 mil años? 

Los datos que Si!J!.Ien son de "Lithic 
T echnology, Making and Using S tones T ools, 
Earl Swanson, Editor, porque colaboran mu-. 
chas autoridades, publicando en 1975, de mane­
ra que es, como si dijéramos, la última po/o­
bra al respecto. Don W. DRAGO!] escribe en 
dicha obra, que él opina que: por la tipología de 
los implementos, distribución geográfica, alto 
grado de pulido de las superficies de los im­
plementos debido o. la erosión, y similaridad 
de formas con el Paleolítico Superior de Euro­
pa, el hombre debió llegar hace unos 40.000 
años a América. Similar punto de vista sostie­
nen Willey, Müller-Beck, Krieger y Mac-N�ish. 
En restos animales, con señales humanas, es 
decir con raspados y demás, hay pruebas de 
27. 000; 25. 750; 29.100. Instrumentos con aso­
ciación de fósiles animales han dado 30.000; 
37.000 y hasta 35.000. Hay un caso dudoso de 
70.000 y otro más dudoso aún de 500.000. 
Resoltemos que estas pruebas no son hf!chas so­
bre los implementos humanos y menos sobre 
fósiles humanos sino sobre restos animales apa­
rentemente asociados con implementos huma­
nos. Pero todas estos feahas están aún en discu­
sión y muchos no los admiten. 

El Doctor jeffrey Bada, descubridor de/o 
prueba de omino-.ácidos, el año pasado, sometió 
a esto prueba varios restos humanos que habían 
sido encontrados entre los años 20 y 35 en 
California, y obtuvo notables resultados de 



26. 000 mientras la prueba de carbono 14 en el 
colageno daba, para el mismo fósii más de 
23.600. La prueba de omino ácidos, le dio para 
otros restos, 28, 45 y 48 mil antes del presente. 
Esta es la primera prueba directa de tan gran 

. antiguedad del hombre en América. Hace unos 
días, escribi al Museo de los Angeles y al de 
San Diego, donde están los fósiles, pidiendo 
descripción y medidas y me contestaron que me 
los van a remitir. Será muy interesante saber 
Sl estos cráneos tienen las características que. 
hasta ahora, se han asignado a los primeros ha­
bitántes de América. 

ECUADOR 

Investigaciones personales llevadas a cabo 
desde 1968 en la región del /laló, han perm iti­
do también obtener datos de importancia. Se 
trata de obsidianas talladas por hombre. Este 
vidrio volcánico proviene de la Cordillera Orien­
tal, donde existen capas de este material, que 
era traído por los glaciares en forma de more­
nas que se depositaban en el cono de deyección 
de donde eran ·recogidos por los hombres que 
las utilizaban para hacer diversos instrumentos: 
puntas de proyectil, raspadores, perforadores, 
cuchillos, etc., y hasta. TU PUS. La obsidiana 
absorbe humedad del medio ambiente, de acuer­
do a la temperátura de la región y la prueba de 
antiguedad consiste en medir, por medio de un 
microscopio, el espesor de la hidratación en 
un pequeño pedazo de cado pieza cortado con 
diamante. Hay varios (oboratorios que reo/izan 
dichas pruebas. en Jos Estados Un_idos a donde 
remito las piedras. 

La escala de hidratación' correspondiente 

9.. 

o lo región del /Jaló, fue propuesta por el ca­
descubridor del sistema:· Friedmon, en carta·a 
Evons del Smithsonian, que me ayudó en la ' . 
primero investigación cuyos resultados fueron 
publicados en "Microlitos Arqueológicos" 1972 . 
Los obsidianos mas antiguas conseguidas hasta 
ahora, porque lo investigación continúa, han 
dado: 12.900; 12. 800; 13. 081; 13.260; 13.320; 
13.4 10; 13.440; 13.740; 14. 100,· 14.350; 
14.445,· 15. 00Q; 75.100; 15. 150; 15.326 ,· 
15.326; 15. 520,· 76.335; 16. 600; 76.900 ; 

17.900; 18.400; 18. 655; 20. 750; 21;600 ; 
23. 521; 15.000; 45. 000 y 48.000 años. de 
antiguedod. ("Microlitos Arqueológicos" 1972 
y "Dating of Obsidianos Artifacts of the /falo 
Región of Ecuador According of their Hydra­
tion ", en prenso}. 

Las de 73.320; 13.41 O; 7 3:44.0 y 7 6.870 
fueron encontrádas, seleccionadas y enviadas 
al examen en EE.UU. por mi ayudante, la se­
ñorita Rosa Izquierdo a la que doy públicos 
agradecimientos por su cooperación. 

Las obsidianas más antiguas que las nom· 
bradas no son talladas. Me permito hacer notar 
que todas las que pasan de 12.800 años han 
estado sometidos mayor o menor tiempo, al 
último período glacial y por consiguiente a me­
nores temperaturas que la actual, lo cual retar­
da la hidratación. De manera que es probable 
que sean algo más antiguas que las fechas obte­
nidas. Otro punto que debo destacar es que 
entre las examinadas hay un pedazo de punta 
que, si se reconstruye tentativamente la pieza, 
tendría unos 20 centímetros de largo. Luego 
vi en el Museo de Vasquez Fuller una punta 
tom.bién de gran tamaño y esto me hizo pensar 
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en lo necesidad de someter o prueba de hidra­
tación los pedazos de los puntos de mayor ta­
maño. T odovío no se los resultados que, como 
lo dije antes, no serían_conclusivos pues o pesar 
de que es lógico suponer que los puntas de 
más de 15 centímetros hayan sido empleados 
contra· grandes mamíferos, no es seguro que 
estos se hayan extinguido hoce muchos miles 
de años. De todas maneras, cuando tengo los 
resultados es posible que escribo un corto infor­
me destinado principalmente al exterior, pero 
que desde luego será también publicado en el 
Ecuador. 

Notemos aquí lo coincidencia de fechas. 
Por cuestiones de glaciaciones y distancio ha­
bíamos dicho que el hombre pudo llegar o Cali­
fornia hoce unos 55. 000 años, y al Ecuador, 
hace unos 50.000 y eso es, más o menos, lo 
edad de la punta más antigua. A este respec­

to, también hoy coincidencia con las pruebas 
de Amino-Acidos en restos humanos de Califor­
nia, salvo unos pocos miles de años. Tengo el 
gusto de anunciarles que el Pro. Evans y lo 
Doctoro Meggers, que hasta hoce poco no creían 
que el hombre hu�iera llegado o América antes 
del 13.000, han cambiado' de ideo, posible­
mente debido o los pruebas de Boda y acoso 

también o las obsidionas. En efecto estas auto­
ridades, en carta. del 24 de setiembre de 19 75 
me dicen que están ahora· convencidos que el 
hombre .entró o América hoce unos 40 o 50 
mil años lo cual coincide aproximadamente, 
con mi opinión, personal yo que solamente 
pienso en unos 1 O mil años más, como máxi­
mo. 

Luego tenemos los pruebas conseguidas 

por MocNeish en Ayacucho, Perú, donde en­
cuentro artefactos labrados por el hombre aso­
ciados con restos de lo fauno del Pleistoceno 
que han dado 20 o 7 5 mil antes de presente. Es 
curioso anotar, de poso, lo coincidencia de cier­
tas puntos del 1/oló con los encontrados por 
MacNeish, que cuando examinó mi colección, 
me hizo notar el punto. 

El complejo de El jobo, en Venezuela 
ha dado 14 a 16 mil antes del presente y el 
de Chivateros en el Perú 14.000. 

Posteriormente o esto fecho, hoy muchos 
cráneos yo con característicos netamente mon­
gólicas, como el hombre . de T epexpán que 
yo tiene hueso Worniano o Inca. 

Desgraciadamente, el hombre de Punín 
no ha sido fechado, así como tampoco el de 
Alangasl ni el de Paltacolo y eso por esta razón. 
Lo prueba de C. 14 en el Cologeno necesito 
de un mlnimo de 300 gramos de hueso; mien­
tras la de omino-ácidos solamente necesita de 
lO gramos. Como con los cráneos nombrados 
no fueron encontrados huesos, al menos que 
yo sepa, no hoy material suficiente para hacer 
los pruebas de C. 14 en el Colageno de estos 
fósiles que ni siquiera están hoy en el Ecuador. 

Hoy otros dos casos dudosos, siendo el 
uno, lo asociación de cerámica y obsidianas con 
el mastodonte de Alangosí. Spillman y Mox 
Uhle dijeron haber encontrado lo asociación, 
pero esto puede deberse o erosión de los capas 
superiores en opinión de Hoffstetter. Lo dis­
cusión se ha apagado porque parece indudable 
que lo cangahuo en lo cual se encontró el fósil 
era del 1 ntergladol, es decir de uno época en 



lo cual no hay ninguna pruebo de la existencia 
del pre-humano en América, y digo pre-humono 
porque si estuvo aquí en el 1 nterglocial, es por­
que debió entrar durante lo 1/1 glaciación, hace 
más de 100.000 cuando el Hamo Sopiens aún 
no existía, por lo menos en Asia. 

Respecto al Hombre de Otavalo, he aquí 
las fechas. No voy o repetir ante ustedes cómo 
ni cuando fue encontrado, porque ustedes lo 
soben mejor que yo. Lo cierto es que el cráneo 
y parte del esqueleto fue a dar a lo Politécnica 
de Quito donde fue examinado por el Dr. San­
tiana, un á autoridad ecuatoriana en A ntropolo­
gía, que creyó que se trataba de un fósil no 
muy antiguo debido o su morfología similar o 
lo ·de los indígenas actti(J/es. Tampoco Hoffste­
tter, en ese entonces profesor de lo Politécnico 
concedió mayor importancia al fósil. Así .que­
daron las cosas hasta que vino al país el Doctor 
en Medicina David· Dovies, de Inglaterra. El Dr. 
Dovies hab1a sido conocido de mi hijo en Ingla­
terra, y por este motivo, vino a m/ caso a ver 
lo colección de ·absidianos. Llevó el Dr. algunas 
poro hacerlas examinar en Inglaterra. Lo llevé 
a Punln, a la región del llaló y traté de prestor-

.fe todos las facilidades a m/ alcance. Un tiempo 
después, Davies me envió dos documentos para 
que los hiciera conocer en el Ecuador y en 
EE.UU. 

1) Un· informe de}. H. Fremlin, de los labor(Jo-
torios de Termolum/nicencia de 8/rmingam, 

dirigido a Davies en el cual le daba cuenta, en 
abril de 1972, que las pruebas hechas sobre 
LA A RAGON/TA, que es un carbonato de cal 
adherida al cráneo, habían dado una antlgue• 
dad de 28.000 años. 

2) Otro informe del V. R. Switsur, de los lab.o-
ratorios de Radio-carbono, de Cambridge, 

fechado el 2 7 de enero de 19 73, o seo casi un 
año después del anterior, en el cual se decía 
que restos humanos provenientes de Zamora-

. Ecuador, y descubiertos por Davies y su señora, 
hab1an dado estos resultados: ARAGON/TA, 
depositada en el cráneo 29.023 :t 800 A.P. y 
sal de hueso con ARAGON/TA 28.012!:. 750. 
Luego decía Switsur, en el mismo informe, que 
esperaba hacer uno medida en lo tercero y crlti­
ca muestra, de COLA GENO, antes ·de mucho. 

• 

Di a conocer �stos resultados a. lo prensa 
y remit/ copias de ambos informes a todos mis 
amigos de Norte-América y Francia: los Evot1$, 
MacNeish, Howel, Hoffstetter, y otros. Luego 
vino Davies trayendo el cráneo y hable con él. 
Le pregunté por las otros pruebas y eludió el 
asunto. Entregó el cráneo y todo quedó así 
hasta el día en que E vans, escribiéndome res­
pecto a un fósil que yo había descubierto, me 
dedo que: espero que con éste no suceda lo 
mismo que con el tal llamado cráneo Neander­
tholoide hallado hace poco, porque los cientl­
ficos r10 prestan a éste ni la más remota impor­
tancia porque no siquiera ha sido examintJdO 
por antropólogos sino por MEDICOS. Por otro 
porte, tuve oportunidad de ver uno carta del 

f!1ismo E vans, dirigido al Podre Porras y que 
éste exhibió en el hall de lo Facultad de Pe­
dogogfo__ 

de la Universido_fCatólico1 en la cual 
deda1 1iue lo de Neanderthol ero un disparate 
y que se trotaba de un indio común. 

Estoy muy oéostumbrado o la rivalidad 
entre investigadores. Personalmente por poco 
me calificaron de folsiflcader de obsldlonas y 
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7 científicos Norte Americanos se equivocaron 
al afirmar que todos los microlitos que yo ha­
bla descubierto eran imitaciones recientes. Cuan­
do las pruebas de hidratación demostraron que 
st había microlitos antiguos y muy antiguos, 
como todo científico debe hacerlo cuando se le 
demuestra que está en un error, me felicitaron. 
("Macrolitos Arqueológicos" o Quito 1972). 

Pero el caso del hombre de Otavalo se estaba 
obscureciendo. kesolv/ escribir a los laborato­
rios ingleses para saber qué había sucedido, 
pues yo habla citado al fósil y sus pruebas en 
una obra mio: "Los lndfgenas de Altura del 
Ecuador" 19 75, que estaba circulando hasta en 
Australia de donde me la pidieron y temía co­
meter un error si repetía lo mismo en la segun­
da Edición de 1976. 

Cambridge, por medio de Switsur me 

contestó que Davies n(J le habla proporcionado 
datos coherentes sobre el hallazgo, que hasta 
le engañó sobre el sitio del encuentro y que 
me remitía la publicación oficial al respe�to. 
(Carta del 25 o V - 1975). En efeCto, en un 
folleto (1975) adjunto se dedo que la aragonito 
había dado 29.023! 7.800 A.P, y que hueso 
mezclado con aragonito había dado 28. 072:t 
1750 A .P. Luego había un comentario general 
que de da: estas' fechas están de acuerdo con 
las obtenidas en Birmingham por el proce_d/­
miento de termoluminicencia sobre la misma 
Aragonito y ·también están de acuerdo con las 
pruebas de C. 14 hechas en Birmingham en 
1973 por Shotton y Williams, en material simi• 
lar que había dado 27. TOO± 700; 35.000+ 2240 

o menos 1770; más de 36.000; y 22.800 t: 
300. Pero, añadía el folleto, estas pruebas no 

están de acuerdo con las fechas obtenidos so­
bre el material orgánico extractado que ha dado 

solamente 2.300 ± 270 y 2.670 ± 150 en Bir­
mingham. Finalmente se decía que los resulta­
dos obtenidos . en el carbonato podía ser en 
gran parte, de origen magmático o sea que co­
rrespondían a la edad de la aragonito y no a lo 
edad del fósil. Shotton, de Birrningham, me 
contestó una larga carta 25-V/-75 que decía 
que los resultados habían sido publicados en el 
folleto oficial que acompañaba; y añadía: Fue 
porque el Doctor Davies rehuso creer en nues­
tras pruebas de COLA GENO que hizo hacerlas 
pruebas de Cambridge por Sw/tsur. Este confir­
mó m�estras medidas hechos. sobre lo ARA GO­

N ITA pero no pudo extraer suficiente colage­
no para realizar esta prueba. Seguía la corto: 
tuvimos gran dificultad en obtener información 
estratigráfico confiable del [})r. Dovies... del 
examen de lo roca se desprendió que el esque­
leto estaba envuelto en ceniza volcánica y esto 
nos sugirió, como explicación, que !Job/amos 
estado "fechando" (entre comillas en el origi­
no!) carbono de origen magmático de la arago­
nito. Terminaba diciendo que en su opinión, 
el fósil tenía unos 2.500 años de antiguedad. El 
folleto que acompañaba (19 73) decía que las 
dos pruebas de COLAGENO había dado 2.300 
� 270; y 2.670 t 720. Antes Presente, esta 
último en una muestra separada del _cráneq y 
consistente en Es.cápuláJ. Húmero y Clavícula. 

Termina el folleto con esie aomentario general: 
El esqueleto se ere/a muy antiguo, debido a 
las fechas obtenidas en la aragonito. Los ptc¡e­
bas de Colageno desaprueban esto. La diferen­
cia entre las pruebas pueden deberse a un en­
tierro en toba volcániCIJ, siendo el carbonato 



en gran parte de origen mágmico. 

_ · Con e.sto, y antes de remitir copia de los 
.nuevos documentos a los científicos que habían 

· recibido los. anteriores, como era mi deber ha­
cerlo puesto que estaba comprometido, porque 
Davies no me habla hecho conocer toda la ver­
dad, fui o estudiar el sitio del hallazgo y me dí 
.cuento que estaba situado muy por debajo de la 
cangahua del lnterglacial, Jo .cual, si bien no 
era terminante porque podía tratarse de un 
entierro en la quebrada, ya formada, ero de 
todas maneras un indicio. Luego examiné dete­
nidamente el cráneo que me fue proporciqnado 
amablemente por el Pro f. Orcés y constaté que 
su índice cefálico ero de 77,5 mesocéfalo y no 
policocéfalo; que tenía hueso Worniano o Inca, 
que los pómulos eran salientes, que. no era ni 
camecéfalo ni escafoide y que la superficie de 
desgas!J!_ de las molares formaba ángulo agudo 
con el eje mayor del diente, todo lo cual, si 
recuerda lo antes dicho, no concuerda con los 
caracteres ·que se esperan de los primeros emi­
grantes. Había pues, tres datos en contra: el 
sitio demasiado profundo del hallazgo; la mor­
fología del cráneo y las pruebas de C. 14 en el 
Colágeno. Con esto tuve que escribir a los cien­
tíficos dándoles cuento de los nuevos datos y 
como parece que la prensa también llegó a te­
ner conocimiento del asunto, acaso por haper 
recibido de. Inglaterra un folleto de los nom­
brados, tuve también que dar a conocer todo el 
proceso al diario "El Tiempo" de Quito, que 
publicó mi rectificación el 23 de agosto de 
1975. 

Debo añadir que nada se obtendría con 
discutir todo el asunto con Jos datos existentes. 

__ _ll_ 

Solamente nuevos datos pueden hacer variar el 

criterio y para ellos sería útil recaudar el resto 
del esqueleto que he visto abandonado en una 
bodega de un Colegio de Otovalo hace unos 
años, y realizar nuevos pruebas de C. 14 en el 
COLAGENO. Pues ninguna otra prueba más 
que esta, hará cambiar de criterio � los cien._ 
tlficos del Mundo: Me pongo a lo disposición 
de ustedes para /á realización de dichos prue­
bas pues guardo buenas relaciones con algunos 
laboratorios que lo hacen, tanto en Francia co­
mo en EE.UU. También se pudiera hacer una 
prueba de aminoácidos, como cosa lateral, yo 
que no demanda más que 10 gramos de hueso 
y también para eso me pongo a la disposición 
de ustedes pues tengo relaciones con los labo­
ratorios del Dr. Bada que realiza dicha prueba. 

En resumen: El hombre pudo llegar a 
América hoce unos 55.000 años, y al Ecuador 
hoce unos 50.000;- Si ha dejado sus restos , 
hay que buscarlos a menos de 2.500 metros de 
altura sobre el nivel del mar. Las zonas más 

altas fueron colonizados posteriormente. Hasta 
hoy, no hay pruebas directas, pero si uno Indi­
recta como es la hidratación de lo obsidiano. 

Creo que todos nos beneficiaríamos con 
·intercambiar información. Por mi parte, apenas 
reciba los resultados de la última remesa de es­
tas piedras les comunicaré. Igualmente cuando 
reciba las descripciones y medidas de los crá­
neos que han dado gran ontiguedad en Califor­
nia, por la prueba de amino-ácidos, les hgré 
saber para discutir la morfología de estos fósiles. 

Un punto que merece anotarse es que 
el cráneo de Punín no ha sido fechado hasta 
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hoy. Creo que sti"holla en el Museo de Historia 
Natu�al deNti�va York y por más que he ges­
.tiotJOdo ante las ·autoridades que pidan la prue­

. ba de amino-ácidos, para este cráneo, . ya que 
la de c. 

. 
14 no pued_e hacerse porque. habría 

que utiÚzar casi tocfo el cráneo, no se ha obte­
.
nfdo ni�gún resultad�. To/vez una gestión del 
Instituto Otovoleño de Antropología, a través 
c:Je Patrimonio Nocional, obtuviera un resultado. 
Vale' !apena intentarlo. 

Perq, sobre todo, lq que hoy que hacer 

es seguir buscando. Como ustedes soben, yo 

trabajo absolutamente solo, pero o pesar de ello 
sigo investigando y tengo corresponsales en l!tl­
rios yacimientos fosillferos que me mantienen 
al tanto de nuevos restos que Oparecen en ero­
sión u otros causas. Hay que buscar, tesonero­
mente, y algún día se encontrará un fósil cuyo 
antigÜedad sea indudable, moñona, el año que 
viene o después de 20 años. La ciencia no 
conoce el apuro ni la precipitodón y no hoy 

que decepcionarse. Busquemos, pues. 




